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El Estado, solo, no podrá frenar la inflación
[image: image1.png] Por Victoria Giarrizzo  – 14 de Marzo de 2008 (Publicada por El Economista)

La inflación quedó sin control. La política de administración de precios fracasó y enero y febrero fueron testigos de una cadena de aumentos sin rumbo. El caudal de teorías económicas no alcanza para comprender la magnitud del fenómeno inflacionario argentino. Y no está claro si el problema actual es monetario, fiscal, de oferta, de demanda, si son rezagos de la devaluación, consecuencia del aumento en las commodities, o, si se lo prefiere resumir: un fenómeno multicausal. 

Mientras tanto, no se sabe por donde viene, no está claro hacia donde va…pero la inflación camina a paso entrenado. Y mirando ese itinerario, me pregunto si hay algo que podamos hacer. Porque hasta ahora hemos descansamos en la capacidad (o incapacidad) del Estado para resolver el tema ‘precios’. Pero a seis años de la devaluación, el problema inflacionario se agrava, depurando en semanas las mejoras conseguidas en este largo ciclo de crecimiento, y ha llegado a un estadio donde, modestamente, no creo que el Estado, solo, pueda solucionarlo. Es que a diferencia de otros periodos, la inflación actual no es provocada por desequilibrios macroeconómicos.

La inflación de 2008 no es un problema ni monetario, ni fiscal ni cambiario. No es monetario porque la expansión en la oferta de dinero que realiza el Banco Central para administrar el tipo de cambio es contrarrestada con una política de esterilización. Puede gustar o no esa estrategia, pero no hay exceso de oferta de dinero. Hay quienes sugieren subir las tasas para quitar presión de demanda a la economía. Sin embargo, el consumo con crédito en la Argentina, no parece estar ligado a las tasas. Un estudio realizado en CERX, revela que 91% de la gente que pidió crédito al consumo en los últimos dos años, fue indiferente a la tasa de interés. 

Tampoco

La inflación tampoco responde al crecimiento, imprudente por cierto, del gasto público. La inflación sería un problema fiscal si hubiera déficit, pero el Estado le quita a la economía más de lo que le da (esto no lo exime de la necesidad de reducir la expansión del gasto).

Y con la política cambiaria, el tercer eje macro que podría disponer el gobierno, poco se puede hacer. El ciclo de traslado a precios de la devaluación, que en un primer momento disparó las subas, quedó completo en gran cantidad de sectores, y sin embargo muchos de ellos hoy lideran los aumentos (caso automóviles). A su vez, es poco probable que dejando caer el tipo de cambio se frene esta inflación (muchos precios son poco flexibles a bajar). 

La inflación, hoy, tampoco es un problema de oferta: son muy pocas las actividades que trabajan al límite de su capacidad y no pueden expandir la oferta. En todo caso, el aumento en las importaciones obedece a un problema de costos y competitividad cambiaria. Pero a diferencia de los primeros años de la devaluación, las importaciones están poniendo tope a la inflación interna en sectores como textiles, calzados, muebles, juguetes, o electrodomésticos, y casi no dejan inflación importada (por eso el gobierno se mantiene en silencio).

Tampoco los precios bajarán con la opción Moreno: la administración de precios no funcionó y es lógico. Siquiera en una economía centralizada el gobierno ha logrado manejar los precios. 

¿Entonces?

Frenar la inflación requiere un trabajo conjunto entre todas las partes involucradas: Estado, empresas, asalariados, y consumidores. Y acá hay noticias: las negociaciones salariales, no están resultando tan drásticas para las empresas. Están arriba de 20% pero aún así, no alcanzan a compensar la inflación del año pasado. En términos reales, solo recomponen ingresos.

El tema es como escribir la historia hacia adelante. Si se quiere poner fin a la inflación, son las empresas quienes deben hacer el esfuerzo de cortar el espiral y no trasladar las actuales subas de salarios a precios. Con ese compromiso, se reducirán las demandas salariales (los asalariados sobre-demandan porque esperan inflación elevada en los próximos meses). Y el Estado, podría ayudar en este proceso otorgando algún incentivo tributario, fundamentalmente a las Pymes, para contrarrestar las subas de costos que implica pagar mayores sueldos. El gobierno tiene recursos para hacerlo, y en definitiva, los gastos tributarios en Pymes son ínfimos (0,45% del total).

La inflación hoy, en la Argentina, responde a la puja distributiva. Pocos están conformes con la porción del ingreso que les toca. Y, es entendible: la mayor parte de la sociedad manifiesta problemas de ingresos, y ese es el punto neural del conflicto inflacionario.

Posible

Pero se puede parar. Para eso, la demanda también debe dejar de convalidar aumentos. Ya se nota cierta demanda selectiva en algunos sectores, y esa selectividad pone tope a los ajustes. Desde esta óptica, más que controlar si sube la carne, el gobierno debería enfocarse en acompañar a los consumidores a ‘no convalidar más subas’ (por ejemplo, informando sobre el consumo de sustitutos). La Secretaría de Defensa del Consumidor debe volver a tener un rol activo brindando información constante para comparar precios y eliminar las asimetrías. Es increíble que un gobierno que lucha contra la inflación, minimice este área cuando más se la necesita.

La inflación alta empobrece, y genera tensiones sociales permanentes. La población manifiesta claramente que la inflación reduce su bienestar y rechaza vivir con ella. 

Sin embargo, el Estado, solo, ya no podrá frenarla. Pero si le hacemos frente entre todos (incluye sincerar los precios), debería estar cerca de encontrar su techo, porque el ciclo de traslado a precios de la devaluación está semi cumplido. Después, habrá que comenzar a preocuparse por los temas estructurales pendientes, que frente a la inflación, pasaron a segundo plano cuando son la raíz del problema inflacionario. 
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